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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

tJ la Peninsíila.—UB mes,, 2 ptas.—Tres mese,!, tí id.—Exrranjwo.—Tres íneses, 
ll'2old.—La Kuscripcifin e.'ii.oezai'á á contarse des'le 1," y lü de i'ada mes,—L« 
corr«íip)ndericia i la Administracióu. 

REDACCIÓN Y ADMlNlStP.AGION, MAYOR 24 

MARTES 25 DE SEPBEMBRE DE 1894. 

CONDíCíÜxNES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co 
rresponsalfcs CB:;F;\IÍ?, A. Lorette, rué Cauntartin, 61, y J Jones, F*iíbonrg 
Mouímaitre, 31. 

A Está probado nn infinidad de casos (altanos de ellos een uno, dog y has- v 
V til tres anos de padeciniiento) que para la pronta y completa üm-jtcióu de las « 

I CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES t 
* no hay nada mejor ni más ag-rr.dablc que las 

i GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
^ 8 pesetas caja en farmacias y ílroguen'as. 
X V E I S T T A F O K , JVÍA Y O K . 
^ En Madrid: Melchor García^ Capellanes, (. — M. Póreü Mínguez, Pa.seo 
A San Vicente, 12. 
V En Cartagrena: Adolfo Fernández, San Migue!, 10, drogueria. 
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HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en harrameiital agrícola 
arados, espino artiflciai, p'ilas, aza-
aas cojaunes, azadas para viñas, le-
írone.s, azadi l las , sácadores de plan­
tas, horquil las, crofks, bombas, 
borubitas, fuelles para azufrar, tije-
i'u9 p^ru p»dar. 

Efectos de adorno y recreo, ma­
ceta* y inacetones en diferentes y 
artisi icas clases, pedestales, ja íd i -
neras , caprichos de surtideros, si­
llas, baiiciis, raesillas y mecedoras, 
amacAS, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
tnente las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN KI, MUSEO COMEUCIAL 

— P U E R T A Ds MURCIA, 38, 40 ¥ 42 , 
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Dé Vénecia á Australia. 

La fílaza de San Marcos es rec-
tan°rulrtr; fbíraadfv por la Catedral 
al Norte, el Palacio Ducal al Sur y 
a l f l^a te las galerías del Palaci» 
Dtvcal y edificios part iculards, tie­
ne 01 Este sin edificaí", gozando asi 
las tres a las del inmenso horizonte 
que les presenta el mar Adriático 
en toda su longitud. El Palacio es 
de a legre aspecto gótico, asi como 
de rica escultura dorada sus espa­
ciosos salones interiores; el a la Oes­
te de la plaza ti«ne hermosas tien-
Otts que contrastan con la raquit i-
quez de las del interior y además 

1:1 espaciosa avenida de la calle 
Mpyor. 

LH fachada d« la Catedral es in­
teresante , no ta;ito por su grandio­
sidad, cuanto por su escultura, en­
tre la cual figuran los cuatro caba­
llos de bronce que se llevó Napo­
león I , pero que fueron restituidos 
y emplazados niAs tarde; innumera­
bles estatuas, bajos relieves y mo­
saicos en oro que l laman la aten­
ción del curioso viajero. Su arqui­
tectura es en conjunto bizantina; 
su interior, bizantino también, y 
brilla raAs por su ant igüedad, pro­
fusión de mosaicos en oro y exce­
lentes pinturas , que por su grandio­
sidad. El a h u r mayor , donda estu­
ve con permiso del Pa t r i a rca , es 
sencillo, pero cólebr* por la esca­
lera de oro, asi l lamada, que con­
duce al pulpito, el cual , por su for­
ma de tr ibuna situada sobre cuatro 
columnas, l lama la general aten­
ción. Varioá viajeros, aficionados á 
las bellas ar tes , estaba'i sacando 
copias al oleo, acuare las y fotogra­
fías en aquel momento que yo lo 
visitaba de dentro y ellos de fuera, 
por faltarles autorización del Pa­
tria i-c a. 

A la vez que yo y un ni&o salia-
mos de la Catedral por la puerta 
principal , que da a la plaza, acababa 
de salir una señorita, que nos pre-
oederirt unos ocho pasos. Caminan 
do l igera, vació dis imuladamente 
un cucurucho de maíz y, codiciosas 
de él , operación d e q u e yo no me 
había apercibido, una nube de pa­

lomas descendió, impidiéndome ca­
minar sin pisar las . Quédeme atóni­
to contemplando aquella g ra t a no­
vedad para mí, pues los del país, 
que lo saben, están tan familiariza­
dos que, al ir á San Marcos, se pro­
veen de grano por el gusto de ha­
cerlas descender, al salir. Aque!!»» 
nube de palomas baja en cantidad 
innumerable de entre todas las es­
cul turas de la Catedral , Palacio 
Ducal y casas part iculares, pues 
tienen por palomar toda la ciudad 
y está severamente prohibido ma­
tar las y aun molestarlas. A ¡as dos 
de la tarde el Municipio les hace 
dar de comer: al echar les el g rano , 
á la hora fija, descianden todas; 
pues, difundidas por toda la ciudad, 
tienen por toda ella sus nidos, so­
bre todo en las fachadas, frontones 
y nichos de los templos, teatros, ar­
cos y monumentos públicos. Son 
tan mansas que se dejan coger. 

Otro de los iinportant s monu­
mentos de Venecia os la Biblioteca 
pública. Es un veráadero arsenal 
en manu-scritos y obras de la anti­
güedad, así como on toda clase de 
oblas moderna.'!. El edificio es not"»-
ble, como io es la distribución bi-
bliotecaria y salones de lec tura . 

El Palacio Real y la P inacoteca 
son otros de los importantes monu­
mentos que s« visitan y donde hay 
horas de observación que emplea r ; 
en el pr imero por la r iqueza art ís­
tica en pinturas , artesonados y es­
cul turas; en e! segundo por sus gra 
tas y sorprendentes vistas 

Los días áo campo, tíin frecuen­
tes en nuestros países, por lo sano» 
que son, allí se sustituyen en giras 
marít imas, yéndoje a lgunas fanii-
liadas enteras á merendar en la 
barca , dentro el mar , ó en algún 
banco inmediato, ó en la punta de 
la península que, con la ciudad, 
forma aquel la vaáta bahía. 

Salí de Venecia pagando un ira-
puesto de dos céiitimos para pasa r 
por un tuagestuoso puente de hie­
r ro que me puso sin rodeos en la 
estación, y emprendí mi viaje ro­

deado de padres de familia y sefio-
ri tas lombardovénetaa que, de, los 
acredi tados colegios de esta ciudad: 
iban á pasar en su.s casas la Pascua 
de Resurrección. Su alegría me re ­
cordó el goce expontáneo que veía 
yo en mis alumnos internos, de raí 
Colegio en América, qofe un a^o 
antes había yo cerrado por mi de­
l icada salud, y los de los colegios 
de Olot, Sabadel l , Barcelona y 
Lyón, donde había desempeñado 
cá tedras , s iempre que tenían vaca­
ciones con sal ida. 

Satisfecho como si me ha l la ra en­
tre mis alumnos, pasé distraído el 
viaje hasta la impor tan te é indus­
trial ciudad de Pádua, pat r ia de 
San Antonio. 

Le población es g r a n d e , elegan­
te é industr ia l , pues tiene numero­
sas fábricas de vapor de g r a n ta­
maño, edificios de buen gusto y 
mucho comercio, debido á sus ma­
nufacturas . 

Tiene buenos teatros, varios tem­
plos de arqui tec tura an t igua , pero 
el más importante es el consagrado 
á San Antonio, su paisano, quien 
parece haber les legado la devo­
ción, pues t ienen mucha y notoria 
religiosidad, en medio de su indus­
tria y comercio. 

Como Padua queda á poca dis­
tancia de Venecia , así Verona que­
da á poca distancia 'Je Padua , á la 
vez que á poca distancia de la fron­
tera del Austria tirolesa. Por esta 
misma razón Verona es una ciudad 
fuerte; es muy aseada , debido a l 
caudaloso río Adiga, que la r iega 
con aguas ya austr íacas. La ciudad 
tiene anchas cal les , magníficamen­
te etn pedradas ; es de aspecto a t rac­
tivo por sus j a rd ines y buen gusto, 
é impresionan ag radab lemen te las 
puer tas de en t rada por su esbeltez 
y grandiosidad. 

Era al r a y a r del alba del día si­
guiente cuando tomaba el billete 
p a r a dejar Verona y , con ella, la 
I ta l ia pa ra e n t r a r en la catól ica 
Austria, por la p u te del Tirol , an­
tes par te integr . inte de la I tal ia 

Apesar de la proximidad de las 
priraíjras ver t ientes de los Alj^es, 
la mañana no estaba fria; por esto, 
al descender del carruaje en 1» es­
tación, pude en t re tenerme en con­
templa r sin molestia a lguna unos 
hermosísimos celajes que en orien­
te doj«ba ver el priorer r a y o del 
a lba que asomaba. 

Todo es taba t ranqui lo en la ciu­
dad ni favor de la noche; sólo el 
can ta r del gallo in te r rumpía aquel 
silencio absoluto, afnenizado por el 
su surro de un agradab le céfiro; po­
co á poco se iban apagando las es­
t re l las una t ras o t ra por el imperio 
del alba; el cielo del orier.te p re­
sentaba unos caprittfaoscs celajes 
que, á favor de la luz, cada vez 
más potente, rae en t re ten ían con 
sus t ransformaciones en peñas , 
hombres, peces y var ias formas mil 
que fácilmente les hal la una imagi­
nación a ten ta . Cuando empezaron 
ya á tonjar un color rosado, yo di­
visé desdo aquel la posición, que va 
remontando las faldas de los Alpes, 
la vas ta l l anura lombarda que ya­
ce á sus pies, y , á lo mejor que iba 
divisando y contemplando la mul­
titud de caseríos y casas de recreo 
que pueblan aquella fértil y hermo 
sa campiña , los silbatos del coloso 
llaraár9Qnte á tomar asiento en el 
tren. 

Emprendió éste sa marcha y , 
mient ras C;ircuyendí la par te meri­
dional de Verona p resen taba un 
paisaje, hermoso, ofreciendo la ciu­
dad poét icamente c ruzada por el 
rio Adiga en su to ta l idad, corona­
da de fortalezas y c i rcuida de va­
llas, cuar te les y parape tos , rae 
anunc iaba con todo esto que, no 
lejos d« all í , e s t a r í a una frontera 
ínternaciQnal , desde donde la ve­
cina nación contemplar la estos pa­
redones y apara tos mil i tares , pa ra 
contener la instalados. 

EfectíTamente, á poco» kilóme­
tros el t ren en t raba en las p r imeras 
cañadas del Austr ia . 

MODESTO MARTI. 
(Continuará) . 
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.Aquel valiente caballero era Aben-Hamel, caudillo 
I ^ J Q S abeacerrajes, temido y respetado do quiera r,e 
levantaba un pendón ó ae reunían los inAs bravos 
de los caballeros granadinos. 

Por el monento nadie, á pesar de permitirse según 
el pregón entrar en plaza, oso rivalizar con el respe­
tado Aben-Haract. 

El solo fué ú, saludar ante el treno de la hermosu­
ra á la sultana, y la pidió licencia para ser el man­
tenedor de ]as tiestas. 

Un encendido rubor coloreó las rafijilias de Zorai-
da, y sa blanquísima mano en maestra de conceder 
la merced que se la pedía, arrojó una llave de oro, 
que Abeu-Hamet recogió en su bonete, temblando 
de amo^. 

Y saludó profundamente al rey, partió al galope 
al otro estremo da la plaza y entregó la llave á 
un al^ttt'.cil qiie üf dirigió con ella í una pequeña 
piieru. 

^ Enfre tanto el apoippfnamieDto de Aben-Hamtt 
desaparsiBii} tras la valía; los seis africanos de los al-
qpli^eleB se ef t'íídieroq, en 9 | coso alrededor de la 
puerta que W iba á ^p^V^t Y «1 mantenedor tomatdo 
QQ pesado rejón, te CO1JK>4 jactancioso al lado de 
ella. 

. Iban ft resQDar los clarines; el inmenso ge»tío ca­
llaba con ei^^ileiKsjb de 1» atención, cuando el soni-

4tí BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

I« hermosura, y que el roy debía ceder el trono de 
las fiestas á aquella doble niagestad. 

Y ají se hizo; Zoraída ocupó el trono en medio de 
un vendabal de aclamaciones, y el rey se colocó á 
la izquierda en asiento más bajo. 

Por tercera vez los trompeteros llenaron el espacio 
con el áspero son de sus clarines. 

La tiesta tan anhelada empezaba. 
Abrióse una puerta colocada bajo la gradaría en la 

p.srle de la plaza frontera al estrado real, y dio paso 
á diez negros de la guardia del rey ginetes en po­
tros blancos; mostraban jaeces, caftanes, bonetes, 
adargas y pendoncillos rojos tomados de oro, y os-
ten tabaü en sus vestiduras el mote del rey. 

Seguíanles diez pajes á pié, asimismo vestidos de 
rojo y oro, conduciendo diez yeguas blancas con jae­
ces semejantes á loa de los potros que montaban los 
esclavos. 

Tras los pajes seguían seis africanos envueltos en 
anchos alquiceles, y en medio de ellos cabalgaba un 
mancebo de ojos brilladores y formas robustas: ves-
tía un riquísimo trage de broeado eobre azul y rojo, 
y en sa bonete se baíanobaba una garzola de inestí-
njable valor; mostraba en su pecho un escudo de oro, 
en el que estaba pintado en esmalte un salvaje soste­
niendo un mundo con este mote en plata sobre ver­
de: i Con md» puedo.' 
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zarenos, los do cerca y los de luengas tierras, escep 
tuándose á los judíos y á los renegados. 

Y asimismo, que para presidir las fiestas, y distri­
buir los premios entre los vencedores, se elija ana 
sultana da la hermosura entre las presentes ó las que 
vinieren, de estos reinos ó ds loi otros, la cual sulta­
na será del primer vencedor, si fuese libre y asi plu-
glieso á su voluntad. 

Los jueces de la hermosura, son el wisir del rey 
Ebn-Comija, el Katík Adel-Kerim y el arrayaz Ebn-
Zayde. 

¡Ea nombre del rey! ¡prosperidad á los teles mus­
limes! 

Tornaron á sonar los clarines, el pueblo unió á su 
estruendo sus aclamaciones, y Muza, precediendo al 
alférez del rey, á los alguaciles y á los trompeteros, 
volvió al estrado real donde ya se había constituido 
por orden de Abu-Abdallah el tribunal oaliflcador de 
la belleza, compuesto de loa tres venerables ancianos 
cuyos nombres había relatado Muza en el pregón. 

Pero ni una sola de las damas que asistían á la fies­
ta bajó de su estrado para Ir á disputar la primacía de 
su hermosura. 

Y las había esplendentes y lánguidas, como el luce­
ro de la tarde, alegres y candidas como una alborada 
de primavera, deslumbrantes y magestuosas como el 

sol al tríismontar los mares envuelto en ráfagas de 


